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La Asamblea de Inspectores 
provinciales y una campaña

por JOSÉ A. PALANCA

Un articulo del doctor Benzo ha sido el pun­
to de origen de una campaña en los periódicos 
profesionales Yo la he seguido con interés y 
he llegado al convencimiento de que en ella se 
persiguen dos fines: l.°  Dividir a los Inspecto 
res provinciales entre sí. 2.° Presentarlos como 
enemigos de los municipales. El propósito no 
puede ser más noble ni más altruista

Los susciladores de esta campaña tuvieron 
noticia inmediata de lo sucedido en la Asam­
blea de Inspectores provinciales, y la tuvieron 
porque no fué un secreto para nadie. Por los 
pasillos de Gobernación se sabía lo ocurrido 
con pelos y señales, y a mayor abundamiento, 
el doctor Alvarez Sierra publicó una extensa 
información en «El lmparcial» al siguiente dia.

Alli nadie se ocupó de los médicos titulares, 
ni para bueno ni para malo. Cada uno de nos­
otros expuso su opinión acerca del estado sani 
tario de su provincia, y la única discusión que 
se produjo fué ocasionada por el concepto que 
a cada uno merecían las prácticas de desinfec­
ción. Después se redactaron unas conclusiones 
que se han publicado .. y nada más.

De esta referencia a la que publicaba un pe­
riódico, en la que se decía que había motivos 
para suponer que se habían dado «cargas» con 
tra los médicos rurales, media un abismo; pe­
ro queda más patente el propósito de perturbar 
sabiendo que por los inspectores de Salaman­
ca, Castellón, Guadalajara, por el inspector ge­
neral y por mi se protestó de esa información 
ante un redactor del mencionado periódico, in 
vitándole a rectificar. Y, efectivamente, en su 
número del 10 agosto dice: «Que si no se riñó 
batalla en la Asamblea serta porque no se atre­
vieron a presentarla, sintiéndose perdidos »

Es decir, que ya que no hubo una realidad, 
se quiere penetrar en los designios intimos... 
¿Está claro que el propósito es presentar a un 
grnpo de provinciales como enemigos de los 
titulares?

Sobran, pues, esos artículos, y esos telegra­
mas, y esas actas de protesta. Todos los ins­
pectores provinciales tenemos bien probado

nuestro afecto a los titulares. Nosotros comen­
tamos más amargamente que ellos su situación, 
la carga que tienen que soportar, sin retribución 
alguna; las esperanzas que se les ha hecho con­
cebir, sin que su realización se vislumbre, y, 
sobre todo, su credulidad exagerada.

Pero no podemos adularles ni dirigirles por 
mal camino Por lo mismo que no pensamos 
«pasarles la cuenta», nos podemos permitir el 
lujo de decirles: La seriedad y la verdad es 
aconsejarles que vuelvan unas páginas de la 
historia profesional y que comparen la situación 
de hace siete u ocho años con la presente, y ve­
rán que dos gotas de agua no se parecerán más.

Una pequeña minoría que promete, sin que la 
hora de la realidad llegue; algún periódico que 
atiza el fuego, y los médicos titulares que pa­
gan religiosamente cuanto se les pide para con­
seguir sus ideales, mientras que el manto de la 
Sanidad lo cubre todo para que nada se vea, 
ni la misma Sanidad siquiera.

* * *
Lo natural seria conocer y discutir los pro 

yectos de Benzo. No creo que la situación sani­
taria ni la de los médicos rurales sea tan hala­
güeña que traten de conservada inmutable Hay 
que prosperar y mejorar; veamos qué ventajas 
tendrían para todos esas modificaciones, y des­
pués de estudiarlas rechacémoslas, en hora 
buena, si no convienen.

Pero si no las conocemos, pero si no sabe­
mos lo que son, ¿a qué combatirlas? He aquí 
por qué creo yo que no es el porvenir de los ti­
tulares ni ios intereses del país lo que mueve 
esta campaña Son otros móviles los que la 
guían, y a ello no deben prestarse los inspecto 
res municipales de Sanidad.

De todas maneras, yo debo señalar un hecho 
Llevamos cinco años de Gob-erno excepcional: 
las colectividades profesionales — ingenieros, 
secretarios de Ayuntamiento, empleados pro­
vinciales del Estado—han conseguido conside­
rables ventajas, mientras que los médicos rura­
les continúan estancados en sus aspiraciones 
fundamentales. ¿No valdría la pena que estu­
diaran a qué obedece este fenómeno y s¡ el ca­
mino que llevan es el más a propósito para lo­
grar el triunfo de su causa?

(De Información Sanitaria)
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